Revista malacitana  : literatura, artes, ciencias, teatros, salones.: Año I Número 35 - 1885 octubre 18 by Anonymous
A ñ o 1.° M á l a g a 18 fie Octubre de 1885t Aiíni . 35f 
3 
MTIlAWSá, A l f ] GIIiaAS. TIATl iS , SIWSES. 
Los trabajos son originales 
é inéditos. 
DIRECTOR PROPIETARIO 
MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
Ko se devuelven los origi-
nales. 
SB t í IMC y » . JF» » C » 
LA MOMIA 
Srta. D,a Carolina de Soto v Corroa 
E L B A L C O N Q E LA R E I Ni 
(LEYENDA EN VERSO) 
Sr. D. Francisco Jiménez Campaña. 
s 
e 
M 
© 
z 
E L I N V I E R N O 
Sr. D. José C. Bruna. 
MARÍA 
Sr. D. José Arturo Poggio. 
JAIME. 
Tous de Monsalve. 
L e t r a menuda. 
C O L A B O R A D O R B S ; 
Sra. D / Patrocini©>de Biedma.=:Srta. D.a Josefa de Ugarte-Barrientos.=Srta. D.a Julia de Asensi. 
Sra. D." Enriqueta Lozano de Vilchez.=Srta. D.a Carolina de Soto y Corro.=Srta. D." Mercedes Gutiérrez de Valle. 
Srta. D.aBlancade los Rios=:Sra.D."Emilia Pardo Bazán=:Srta. D.a RosaMartinezdeLacosta=Srta. D.a Mercedes de Vetilla 
Exorno. Sr. D. Pedro A. de Alarcon, (de la Real Academia Española.)=Excmo. Sr. Conde de Cheste, 
(de la Real Academia Española)—Excmo.Sr. I>.. Mariano Catalina, (de la Real Academia Españoia)=Excmo. Sr. Marqués 
de Vaimar, (de la Real Academia Espaíolai)—Excmo. Sr. Duque de Valencia.—Excmo.Sr. D. Fernando de Gabriel, 
(de la Real Academia Sevillana'..) =Excmo. Sr. D. Salvador López Guijarro. = I l tmo . Sr. D. Mariano Capdepon. 
Sr. D. José de Velilla, (de la Real Academia Sevillana.)=Sr. D. Luis Montóte, = S r . D. Francisco Jiménez Campaña. 
Sr. D. José Devolx y García .=Sr . D. Antonio Fernández y García .=Sr . D. Orlos Rendon.=rSr. D. José C. Bruna. 
Sr. D. Salvador Rueda y Santos.=Sr. D. Narciso Diaz de Escovar.=Sr. D.. Julio Valdelomary Fábregues. 
Sr. D. Juan Morlesin y Soto.=Sr. D. Augusto Jerez Perchet.==Sr. D i Juan Tejón y Rodríguez'. =Sr . D. José'A. Poggio» 
Sr. D. J Robles Lacourtiade.—Sr. D. JuanP. Criado- v Etománsusz. = S r . D. Angel del Anco v Molinero... 
27(5 REVISTA MALACITANA. 
LA M O M I A . 
Suceden casos tan extraordinarios en la -"ida que 
á veces sin que revistan nada de original y sí solo 
por las especiales circunstancias en que suceden, ó 
según bajo el punto de vista que se miran, se que-
dan grabados en la memoria y con más particulari-
dad en la fresca imaginación de los niños. 
El suceso que voy á referir, no tiene nada de 
nuevo y es además bastante conocido en el pueblo 
donde ocurrió, pero lo hallé rodeado de unos colo-
res tan vivos y de una aureola tal de misterio que 
no lo he podido olvidar jamás, y aunque han pasa-
do algunos años desde que aconteció, se me ha ocu-
rrido ahora transcribirlo al papel, segura de que muy 
bien pudiera servirme el asunto de base para una 
novela, pero con algunas pequeñas variantes, voy 
á relatarlo sencillamente á mis lectores, sin exage-
ración y sin otro adorno, más que el de la ver-
dad. 
Era yo muy niña y vivia con mis padres y her-
manos en una casa antigua, inmensamente grande, 
pero no exenta de comodidad. Las paredes del in-
terior de esta casa, daban á espaldas de un edificio 
que habia sido convento, el cual, desde aquellos acia-
gos dias de revueltas y trastornos en que tuvieron 
lugar los más estraños sucesos, viéndose invadidos 
por una turba ignorante y ciega esos asilos de paz 
y religión, sus tranquilos moradores, pertenecientes 
á una orden dominicana, le abandonaron emigrando 
hácia otras apartadas regiones donde eran queridos 
y respetados. 
El convento, desde aquella época, yacía en el más 
completo olvido, menos una parte de él, ó sean sus 
más hermosos claustros, que hablan sido destinados 
á graneros y bodegas. 
Yo tuve ocasión de haberlo visto detenidamente 
por dentro, pero jamás me habia atrevido á intro-
ducirme sola por todo el edificio, pues éste tenia pa-
ra mí un no sequé de imponente y misterioso que 
me causaba impresión; sin embargo de esto; como 
una de las tapias del jardin, lindaba con la azotea 
de mi casa, que apenas medirla unos cinco metros 
de elevación, más de una vez, sin precaver el pe-
ligro á que me esponia, con la agilidad de mis po-
cos años, habia saltado la baranda que interceptaba 
el camino á mi curiosidad, y andando cuidadosa-
mente sobre la m^dio desmoronada tapia, cogiéndo-
me á las gruesas ramas de un copudo naranjo que 
hasta allí se estendia, apoyaba mis p::s entre las 
hendiduras y en los nudos más salientes del tror.co 
y poco á poco me iba desprendiendo hasta llegar 
abajo, no sin lastimarme antes las manos, sentir ro-
zaduras en la cara y dejar entre las ramas girones 
de mi vestido. 
Ya en aquel lugar, en otro tiempo frondoso y 
ameno y hoy cubierto solo de yerbas que se erguían 
sin obstáculos á bastante altura, permanecía algunos 
momentos contemplando la soledad y el silencio que 
allí remaba, interrumpido no mas que por el dulce 
gorgeo de los pájaros que habían formado tranqui-
lamente sus nidos entre los árboles y en los huecos 
de las ventanas medio entoldadas por enredaderas 
silvestres. Mi primer impulso después de escuchar 
gozosa á los alados cantores y de ver cómo levan-
taban el vuelo asombrados con mi presencia, era 
recorrer todo aquel recinto en busca de las pintadas 
y preciosas florecillas que crecían allí sm jardinero ni 
riego, destacándose con sus sencillos encantos entre 
la maleza y las ortigas, á semejanza de las criaturas 
humildes y virtuosas en medio de los espinosos 
azares de la vida. Después me internaba por algunas 
solitarias galerías, me asomaba no sin cierto temor, 
pero siempre curiosa, á algunas celdas, y últimamen-
te tornaba hácia mi casa ascendiendo por el mismo 
árbol que me servia de introductor. 
En una de estas escursiones mías, yo no sé por 
qué, tal vez por ese espíritu de investigación que en 
mí germinaba, al atravesar por una de las más apar-
tadas galerías, se rae ocurrió penetrar por un es-, 
trecho pasillo, por el cual anduve y anduve -sin 
apercibirme que me fui introduciendo por una por-
ción de vueltas y revueltas, de tal modo que al 
darme cuenta de ello me encontré perdida enmedio 
de aquel para mí incomprensible laberinto. 
Sobresaltada un tanto ante Ja idea de no hallar 
pronto la salida, me detuve temblorosa y miré en 
mi derredor; el silencio más profundo y la escasa 
claridad que entraba por las ojivas ventanas, eran 
mi sola compañía. Procuré sin embargo, revestirme 
de serenidad y orientarme un poco del sitio en que 
me encontraba, el cual supe después que conducía á 
Jas bóvedas subterráneas que daban acceso á la cripta 
principal del convento, y pretendí retroceder por el 
mismo sitio que había llegado hasta allí, pero en 
vano hice esfuerzos inauditos por volver sobre mis 
pasos, pues no conseguí más que andar de un lado 
para otro haciendo cada vez más complicado mi es-
íravío. Confusa ya y medio llorosa, pensaba en lo 
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angustioso de mi situación y en la estrañeza y aflic-
ción de mi familia cuando me echaran de menos, y 
no sabía qué partido tomar, pero torciendo á un la-
do, creí descubrir á lo lé)os la galería que me habia 
dado entrada y hácia allí me encaminé afanosa de 
salir de mi atribulación, abandonando aquellos lugares 
que ya me imponían miedo. 
Llegué al final, y léjos de lo que yo deseaba, me 
hallé en una capilla que tal demostraba ser por el 
retablo que se descubría á la derecha. A l pié del 
altar, un cuadro abierto en el pavimento daba prin-
cipio á una escalera de piedra que por lo oscura y 
húmeda, debía conducir á los subterráneos, á juzgar 
por lo que luego oí decir, pues en aquel instante no 
podía yo saberlo. Quedé parada un momento fija la 
vista en la claraboya que habia en el centro de la 
bóveda. La tarde empezaba á declinar y las sombras 
parecía que anunciaban su aparición á través de aque-
llos muros grieteados, más: por la impericia de las 
criaturas-, que por la mano destructora del tiempo. 
Decidida ya á correr sin tregua y á .dar voces 
hasta ser oída, bajé los ojos y miré maquinalmente 
hácia la izquierda. La pared por aquel lado medio 
derruida, dejaba en descubierto' un hueco1 lo bastante 
grande para que se pudiera ver aquella á pesar de 
osuridad, otra pared como á un rhetrp' de distancia. 
Sin poder contener mi curiosidad me aproximé y.. . 
un temblor nervios©' se apoderó de todo mi ser; grue-
sas gotas de sudor comenzaron á resbalar' por mis 
mejillas y sin fuerzas para moverme, como si un 
poder superior me retuviera en aquel sitio, perma-
necí aterrorizada á la vista de una fantasma, espec-
tro ó esqueleto, que allí de pié yapoyadb contra el 
muro, con la cabeza inclinada hacia delante, parecía 
dispuesto á correr para lanzarse' sobre- mí... Aquella' 
figura imponente que yo no podía descifrar si era 
criatura ó visión... la cuerda rota que de una argo1-
11a sugeta en la pared, pendía sobre su cabeza... el 
trozo de cuerda que en torno de su cuello se veía... 
el misterio que envolvía to !o esto... la hora, el si-
tio, la soledad, el espanto... no pude más; di un 
grito horrible y caí desvanecida. 
Cuando torné á abrir los ojos m& encontré' en 
un lecho que no era el mío y en una pobre habita-
ción para mí desconocida. Una muger y varias;per-
sonas más entre ¡as que reconocí á mi querido pa-
dre y al médico de mi casa, rodeaban la cama. 
Cuando recobré los sentidos y pudieron tranqui-
lizarse por mi estado, se sentaron cerca de la mu-
ger como dispuestos á escucharla. Yo entónces- re-
cordando cual una pesadilla horrible cuanto me había 
sucedido y movida por el deseo de conocer aquella 
que yo me figuraba como una historia de asombros 
y aparecidos; presté toda mi atención. 
La buena muger con tono pausado y sencillo co-
menzó su relato de este modo: 
Hace más de veinte años que guardo esta por-
tería. Cuando mis amos tomaron para bodegas la 
planta baja de la izquierda que está contigua á la 
iglesia, tuvieron precisión de echar abajo unos mu-
ros de pared y con este objeto mandaron albañiles. 
En las horas de descanso algunos de estos tuvieron 
un día la ocurrencia de bajar á las bóvedas y en 
uno de los- nichos descubieron un ataúd dentro del 
cual había un cadáver de muger completamente mo-
mificado. El cadáver por el sitio en que se encontra-
ba, debía portenecer sin duda á la familia del glo-
rioso fundador del convento. 
Aquellos hombres, por lo que llegué á saber, co-
metiendo una profanación, tal vez con idea de asustar 
á de llamar la atención de los compañeros, subie-
ron la momia al lagar de la capilla en donde la 
habéis visto: y para causar más impresión ó con el 
fin de inventar alguna maliciosa patraña, la suspen-
dieron por el cuello con una' cuerda que sugetaron 
á una argolla. 
La momia está petrificada y por esta razón sub-
siste' apesar del tiempo. 
Nadie volvió* á ocuparse por aquel entonces de 
semejante hech®;, pero más- tarde, hará unos doce 
años, varios arrumbadores en- compañía de un ancia-
no padre de ellos, que decía haber conocido- á los 
últimos- moradores de estos lugares, penetraron en 
la capilla y tras- de aquella pared derrumbada vie-
ron la momia tai como está, pues la cuerda cedien-
do á la incuria del tiempo se habia partido quedan-
do- la momia .en la; posición en que se encuentra.. 
El anciano refirió entonces que allá en su juventud 
se había comentado mucho en la ciudad la desapa-
rición de- una muger muy hermosa cuyo paradero 
nadie había', logrado jamás averiguar. Algunas malas 
lenguas se habían atrevido> por' lo bajo- á murmurar 
de una respetable persona, pero- su alta, influencia 
imponía temor y todo quedó en silencio. 
Ahora el misterio en que se veía envuelto aquel 
cadáver que debió ser por lo que se podía juzgar, 
de una muger hermosa de formas esculturales; el 
crimen' que parecía denunciar todo- lo- que la rodea-
ba... por la- imaginación dé aquellos hombres cruzó 
entonces la idea- de que sin dada era aquella la mis-
ma mnger desaparecida hacia tantos años-, la cua( 
debía haber sido suspendickv-por el cuello- en la forman 
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que todo lo acusaba y cruelmente emparedada des-
pués. 
Estos terribles comentarios tomaron vida entre la 
gente sencilla y se propalaron con estraordinaria ra-
pidez. Una gran parte de la población vino á saciar 
su curiosidad visitando á la momia: cada uno su-
puso lo que le pareció y los aficionados á la chismo-
grafía y la exageración, inventaron tal cúmulo de 
cuentos y de sucesos horribles, que la autoridades 
judiciales tuvieron que tomar carta en el asunto y 
se personaron en este lugar á fin de inquirir cuan-
to hubiera de verdad en todo ello; pero de averi-
guación en averiguación se vino en conocimiento de 
cuanto he referido que es la verdadera versión del 
caso, con lo cual se deben desvanecer todas las du-
das y no dar crédito á cuanto de inverosímil se haya 
podido imaginar sobre este acontecimiento. 
El Juez dispuso dejar la momia conforme estaba 
y mandó tabicar aquel trozo de pared para quitar 
de la vista el objeto de las hablillas del vulgo. Igno-
ro porqué causa la pared ha venido otra vez abajo 
quedando en descubierto la momia tal como se en-
contraba hace doce años. 
Esta niña, no sé como, sin duda impulsada por 
su inocente curiosidad, ignorante de lo que iba á 
ver, ha llegado hasta allí y su impresión y su mie-
do debieron ser tan grandes que bien pudo haber 
quedado en aquel solitario lugar muerta de espanto, 
si su grito que llegó hasta mí no me hubiese llama-
do la atención. Después ya V. sabe lo demás, aña_ 
dio dirigiéndose á mi padre. 
Este se despidió de ella manifestándole su reco-
nocimiento por cuanto me habia favorecido, y nos 
retiramos á nuestra casa, no sin que mi buen padre 
dejara por el camino de reprender mi atrevimiento 
con aquella dulzura y cariño conque solia hacerlo 
siempre que se trataba de mí. 
Por mi parte hice propósito firme de no descen-
der más á los jardines del convento. Aquel suceso 
110 se me ha olvidado jamás, y aun todavía el re-
cuerdo de la momia petrificada, de la cuerda rota 
y de la argolla, viene con horror á mi memoria y 
produce en mi la más profunda sensación. 
CAROLINA DE SOTO Y COKRO. 
Cádiz. Oetubiv: 188ü. 
E L B A L C O N D E L A R E I R A 
L E Y E N D A E N V E R S O 
POR 
DON FRANCISCO JIMENEZ CAMPAÑA. 
IV . 
B O A B D I L 
De la torre de Comarech 
Huye Boabdil por su cetro: 
Que cetros pierde la Corte 
Y los gana ei campo abierto. 
Por los muros de la Alhambra, 
Entregado á devaneos. 
Arroja el honor su padre 
Y él sale fuera á cogerlo. 
Abencerrajes le aguardan, 
Y le sacan de su encierro 
Galas de la reina casta, 
Que las rompe por su reino. 
Vence en la lucha Boabdil 
Del pueblo por el esfuerzo; 
Que de los reyes lascivos 
Siempre es enemigo el pueblo. 
Y apenas siente en las sienes 
De la real corona el peso. 
Porque es peso que le abruma 
Pide fuerzas á su pecho. 
Y como todo lo invade 
El ardiente amor inmenso 
De Morayma, á Loja vuela. 
Como un venablo, derecho. 
Montado en caballo tordo, 
Forrada de terciopelo 
Carmesí, la fuerte cota 
De fino y templado acero, 
Y de un casco cincelado 
A maravilla cubierto, 
Sin brazal, grebas, ni lanza. 
Que así se está más ligero, 
Y solamente seguido 
De un muy fiel esclavo negro, 
Que siente orgullo en el alma 
Por servirle de escudero; 
Vá alumbrado por la luna. 
Amiga de galanteos. 
Del Genil por la ribera 
Rio abajo el real mancebo. 
Y como á un tiro de flecha 
Del morisco castillejo. 
Donde lo espera Morayma, 
Como agua clara el sediento; 
Las riendas de su caballo 
Dejando en manos del siervo. 
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Se pierde entre la espesura 
De un soto, y sale de nuevo 
A donde el cauce del rio 
Comienza á volverse estrecho 
Deslizándose las aguas 
Por el peñasco entreabierto. 
Y sirviéndole las peñas 
A su instinto, de sendero. 
Llega anhdaTíte á la sima 
Del muro ó peñón enhiesto. 
El rostro asoma turbado. 
Mientras late el pecho inquieto 
Y en el balcón vé á Morayma. 
•Como el náufrago vé el puerto. 
Olas de sangre que hierven 
Ponen su lábio en silencio. 
Aunque temblorosa el alma 
Hace por hablar esfuerzo. 
Coro© un murmullo del rio, 
Como un suspiro del viento 
—¡Morajmia!—dijo, en la brega 
Su nrotismo al fin venciendo. 
Y la mora que lo escucha 
Y lo mira de amor muerto. 
Deja el balcón arrastrada 
Del propio amor por el miedo. 
—¡Morayma! ¡Morayma!—gime., 
Viendo que se vá, el mancebo; 
Y ella vuelve, enamorada 
Mariposa de aquél fuego. 
Y hablaron, como en la lucha 
Crúzanse dardos certeros. 
La doncella preguntando 
Y el rey mozo respondiendo: 
—¿Quién eres? ¿Por qué me llaman?— 
—Un herido en un torneo, 
Y busco quien me restañe 
La sangre, pues mucha vierto.— 
;—¿Y es la herida...?— 
—De ballesta, 
Y el arpón lo siento dentro.— 
—Pues sacarlo.— 
—Si lo saco, 
Aün queda dentro el veneno.— 
—Veneno?— 
—Filtro suave. 
Que tiene parte de hielo 
Y parte de Jumbre 3^  parte 
De gloria.— 
Pues no lo entiendo.— 
—Sácamelo que lastima 
Y déjame el embeleso.— 
—No tengo drogas.— 
—No tienes 
Corazón.— 
—Lo tengo preso.— 
—De quién?— 
—Qué importa de quién?-
—La vida.— 
—Pues de un guerrero, 
Que se lo llevó, cautivo 
De un palenque y muy mal trecho. 
—¡Cobarde adalid!— 
—Valiente.— 
—Pero infame.— 
—Caballero.— 
—Descortés.— 
—Galán,— 
—Imbécil.— 
—Trovador f muy discreto.— 
—Pero cruel.— 
—Muy cruel, 
'Pues sabiendo qiae me muero. 
En la Alhambra se está holgando; 
Mientras gimo en cautiverio.— 
—¡Morayma!— 
—Boabdil!— 
—ijMi dicha!— 
—Tarde vienes á su encuentro,— 
—SPara el corazón es tarde. 
Para mi fortusia presto. 
Que mientras libre sentías 
Del áura campestre el beso. 
En la torre de Comarech 
León rugía entre hierros.—• 
-—Y mi amor.,.,?— 
—Conmigo estaba 
En mi vigilia, en mi sueño, 
En las sombras de la cárcel. 
E n los débiles reflejos 
.De la luz que penetraba 
Incierta alumbrando á trechos, 
En mis vagas esperanzas 
.De libertad, en mis duelos, 
Y si pensaba en el trono 
E n mi propio pensamiento.—• 
—¡El trono! ¡la sepultura 
De mi amor!— 
—El sólio regio 
De tu hermosura bizarra; 
Que si esgrimí el fuerte acero 
En la lucha parricida, 
Fué por alcanzarte un reino. 
-—Un reino lleno de sangre... 
— Y un trono lleno de cieno, 
Que ha de iabar la limpieza 
De nuestros puros deseos. 
—Por las zuras del Koráu, 
Que esta audacia no consiento!— 
Dijo Aliatar, por la puerta 
Con faz torva apareciendo 
Y amenazando á su hija 
Por la furia todo trémulo. 
Más antes que aquél nublado 
Descargue el rayo funesto, 
Saltó Boabdil como un tigre 
De los dos cayendo enmedio; 
Y cruzándose de brazos 
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Con noble ademán soberbio, 
Gritó: 
—¡Alcaide, de rodillas!-—-
—Quién lo manda?—rugió el viejo. 
- r E l Rey.— 
— Señor, de mi vida 
Eres absoluto dueño; 
Más en mi honra, yo solo-, 
Pues no es de nadie, gobierno.— 
— A honrarte vine á tus tierras, 
Pues vine á hacerte mi deudo.— 
—Tales honras no se tiran 
A ningún balcón abierto; 
Que al caer, está seguro 
Que han de rodar por el suelo. 
Mala hembra hube por hjjar 
Pues ha amparado en su seno 
Pedazos de honor tirado 
Por el rey á sus sabuesos — 
—Galla, alcaide deslenguado, 
Y tén á mi amor respeto; 
Que no vengo por amiga, 
Pues que por mi reina vengo.— 
—Cuida, rey, que soy su padre 
Y que abierto alcázar tengo.— 
—Ya lo sé, pero yo quise 
Saber de su amor primero: 
Porque en el bien de mi alcázar 
Está la paz de mis reinos. 
Ténla, pues, por muy honrada.. 
Que ya se aclara el misterio-, 
Y si galán fui esta noche, 
Mañana serás mi suegro-— 
Con esto acabó: Morayma 
Miróle amorosa, el ceño 
Desarrugó el viejo alcaide, 
Y erguido fuesé el mancebo-. 
Pasáronse tres begadas 
Y con real pompa se hicieron 
Las bodas de los amantes 
Allá en el alcázar régio. 
Más las galas de Morayma, 
Prestadas, no suyas fueron; 
Porque su padre está pobre 
Por defender á su reino. 
(Continuará.) 
EL_ I N V I E R N O . 
A través de las cenicientas nubes del Otoño, aso-
ma el Invierno su nevada cabeza como la de un ve-
nerable anciano por entre los blancos cortinajes de 
su lecho. 
Él despierta cuando la vida se adormece. 
Las aves le huyen. 
Las mustias y apergaminadas hojas de los árbo-
les alfombran los campos y crujen tristemente al ser 
pisadas. 
Las flores encierran en el seno de granillos sus 
formas, perfumes y colores, para lucirlos después en 
el mes de Mayo, como guarda una jóven cuidado-
sa sus mejores atractivos físicos ó morales para os-
tentarlos después en un dia solemne. 
El lecho sobre el cual se despierta el Invierno 
se compone de una sábana de nieve con almohadas 
de hielo. 
Todo en él es frió. 
Un suspiro suyo produce una pulmonía. 
Una sonrisa de sus mañanas ó de sus tardes es 
la espresion del moribundo. 
Y hasta las lágrimas que vierte se solidifican al 
caer sobre la tierra. 
Cuanto mira palidece. 
Cuanto toca se marchita. 
Sin embargo; como la naturaleza encierra volca-
nes en las montañas cubiertas de nieve, así la so-
ciedad encierra en el seno del Invierno sus más ca-
lurosas distracciones. 
El amor verdadero se refugia en el hogar. 
El arte en los teatros. 
La animación en los salones. 
Helado hasta el sol, la inflamada leña le susti-
tuye, como sustituye al elefante, en la. tierra, el mi-
crozoo en la gota de agua. 
Este es el invierno de la naturaleza. Pero aún 
es mucho más triste el Invierno del alma. 
En la primera, los gérmenes de la vida se ocul-
tan. 
En la segunda; se extinguen para siempre. 
Aquella es el círculo. 
Esta es la linea recta. 
La flor que cae se reproduce. 
La ilusión que muere no renace jamás. 
Y. . . ¡cosa incrcibleí en vez de sembrar nosotros 
para la primavera, sembramos siempre para el In-
vierno. 
Nuestros caprichos, nuestra ambición y nuestras 
pasiones trabajan á porfía en cavar la tierra... que 
nos ha dü recibir. 
La vejez no tendría verdadero invierno si duran-
te el calor de la juventud contuviésemos, en vez de 
forzar, las surgientes de la vida. 
Pero si arrasamos los campos de nuestras ilusio-
nes; si marchitamos en flor nuestras esperanzas- si 
secamos las raices del amor en el fuego de las pa-
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siones, ¿qué ha de quedamos para defensa en ese In-
vierno donde la cabeza es nieve y el corazón ce-
nizas? 
Preguntándole un calavera, de aquellos tiempos, 
á un filósofo griego, cómo á su avanzada edad con-
servaba las fuerzas de la juventud y las ilusiones de 
la infancia, respondióle: 
—Pues no es porque yo no haya sido anciano; 
sinó que tuve la precaución que tu no tienes, de ha-
ber pasado la vejez... en la juventud. 
Venga así el Invierno del alma Jamás será te-
mí ble. 
Pero ¿y el otro? 
Ah! respecto al otro con buen abrigo por fuera 
y con buena salud por dentro, podéis reíros de él, 
JOSÉ C. BRUNA,. 
.^^.OÍÍ _ — . 
' M A R I A 
( E N E L C A L V A R I O . ) 
S O N E T O . 
. . .Y espirando Jesús, la Virgen santa 
Mira enclavado por salvar al mundo. 
En una cruz al hijo moribundo 
Mientras el pueblo la victoria canta. 
En aras del amor, Miriam levanta 
El alma al cíelo en su llorar fecundo, 
Y un mar se forma del raudal profundo 
Que sube y sube hasta besar su planta. 
Y cerrada del Báratro la puerta. 
Rugió Satán .sintiéndose impotente 
\ su legión al mal siempre despierta; 
El alma, rotas sus cadenas siente... 
Y vé la Virgen á Sahm abierta 
Que desciende á besar su noble frente. 
JOSÉ ARTURO POGGIO, 
Granada §3 
J A I M E . 
(TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS.) 
(CONTINUACIÓN.) 
Todos los dias la ayudaba yo en su faena, y así 
hacia su provisión para el invierno. Por las noches 
según ella me decia, al fuego de aquellos troncos se-
cos, se cocian hasta ponerse harinosas las tres pa-
tatas, que componían su cena, 3^  se calentaba su 
cuerpo aterido, al tiempo mismo que la rojiza llama, 
alumbraba la mísera estancia. ¡Con tres patatas es-
taba satisfecha ^aquella muger! Y pensando en esto 
me preguntaba yo, si podría ser delicada para los 
manjares. 
Aquella noche había en mi casa gvaja comida, en 
la que se reunía toda la familia Yo era la única 
niña, pues mis primos eran todos varones. Así es 
que era la niña mimada. ¡Y mi abuelo me quería 
tanto, que no veía mis defectos'! Éramos quince á 
la mesa y todos de la familia. Mi madre estaba 
hermosa como un ángel. Nunca lo olvidaré. 
Mi abuelo, que desde la muerte de su muger, 
vivía con su hija y su yerno, era muy delicado para 
la comida, 3^  le gustaba que la mesa se sirviese bien; 
vinos y dulces, frutas y pastas, todo era de lo me-
jor, r , » 
Había sido mi abuelo. Magistrado, Presidente de 
Sala. Todavía me parece que lo estoy viendo. Sus 
cabellos, blancos como la nieve y un poco largos, le 
caian sobre la espalda; sus grandes ojos negros te-
nían una expresión mixta de bondad y de inteligen-
cia. De buena estatura y delgado, conservaba la ar-
rogancia de un mozo, pero cuando fruncía el entre-
cejo, imponía respeto, y hasta yo misma me echaba 
á temblar, sabiendo como sabia que era su nieta 
querida. Mis tíos eran aficionados á comer -bien, así 
es que cuando venían á casa, el cocinero se esme-
raba, y aquella noche había estado feliz. A cada plato 
que servían los criados, todos lo celebraban, ensal-
zando el mérito culinario de José. 
Oyendo aquellas esclamaciones, y contemplando 
el lujo que me rodeaba, pensé en la pobre vieja, y 
itne entristecí tanto, que las lágrimas se agolparon á 
mis ojos mientras tomaba una cucharada de he-
lado. 
—Lilí,—dijo mi abuelo,—¿porqué Horas? 
—Porque me he quemado. 
—Una explosión de ris s acogió esta contestación 
inesperada. 
—l i l i ,—d l jó mi madre sonriendo, —es la primera 
vez que has mentido. 
Y como era tan buena, cambió de conversación 
para dar lugar á que me tranquilizara. 
Mis lágrimas, hasta entonces contenidas, corrie-
ron en abundancia, y me tapé la cara con la ser-
villeta para dejarlas libre curso; luego me cansé de 
jlorar y viendo que la conversación estaba muy ani-
mada, descubrí primero un ojo, luego el otro 3' por 
último toda la cara, convencida ya de que nadie se 
ocupaba de raí. No me atreví, sin embargo, á con-
cluir el helado por temor de que se burlasen de mi 
quemadura. 
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Después de comer, pasamos al salón, donde mi 
abuelo llamándome aparte, me sentó en sus rodillas 
y mientras jugaba con mis rizos, me dijo: 
—Vamos, L i l i , cuéntame tu pena:—v añadió,— 
dímela, que si yo puedo evitar tu disgusto, lo haré.. 
Y en tanto que mi abuelo se expresaba así, ei 
recuerdo de la pobre mujer, vino á mi memoria', corr 
más vivos colores. 
Maquinalmente, me puse á contar con lo» dfed®¿ 
el número de principios que hablan servido^ en' lar 
comida y olvidando que estaba delante mi familia1 
grité: {Doce! sí, doce! Y ella, tres patatas... 
En el sonido de mi voz habia tal tristeza, al pro-
nunciar estas palabras, que todos se alarmaron, y 
vinieron á donde yo estaba. Mi padre fué el pri-
mero. Mi sensibilidad extrema, le habia preocupado 
más de una vez. Me cogió en brazos, y con una 
espresion que denotaba su ternura y sus temores, 
me dijo abrazándome: 
—Es preciso, hija mía, que yo sepa lo* que te 
aflije. 
Mientras, mi madre me miraba queriendo/ adi-
vinar en mi semblante, lo que en mi corazón pa-
saba. 
Mis tios, y mis primos, todos rae rodeaban sor-
prendidos y atristados. 
Viendo la pena que les causaba, les dijer . 
—Dispensen Vds. el mal rato que les he hecho» 
pasar, puesto que sois tan buenos,, os io contaré 
todo... 
Y les referí, sin omitir punto ni coma, la historia 
de la pobre vieja. 
Por último, concluí diciéndoles: 
—Su comida, comparada con la mía, me ha con-
movido; hé ahí por qué os contesté tan absurda-
mente, y por qué contaba el número de nuestros 
principios, y de los suyos. 
Apenas hube dicho esto, mis padres me abraza-
ron y besaron con efusión. Mi abuelo, secándose el 
llanto, se levantó de su butaca, y con semblante sa-
tisfecho cogió un platillo de porcelana de Sajonia y 
dándomelo, me dijo: 
—Pide, L i l i , para el pobrecito Jaime,—y para dar 
el ejemplo, me puso en el plato un billete. 
Yo cogí temblando esta bandeja petitoria de nueva 
forma, y la pasé alredor, diciendo con voz ahogada 
por la emoción: 
—Una limosna para el pobre Jaime! 
T O U S DE M O X S A L V E . 
(Concluirá) 
l _ B T p A M E N U D A . 
Tenemos el gusto de unir al ramillete de nuestras 
distinguidas colaboradoras, una flor más con el nom-
bre (que honra las columnas de la Revista), de ia 
inspirada poetisa y escritora Srta. D." Rosa Martínez 
de Lacosta. 
Ha rearesado á Madrid, nuestro Director, el señor 
Marqués de Premio Real. 
M®y en breve comenzaremos ia publicación de 
m extenso trabajo, debido á la plama de nuestra 
consecuente colaboradora, la distinguida poetisa seño-
rita doña Julia de Asensi. 
Son ya muchos los notables literatos, que se han 
hecho cargo de escribir los trabajos crítico-biográfi-
cos, que formarán la série de «Las Poetisas y Es-
critoras de la España Contemporánea.» 
Damos las más cumplidas gracias á «El Eco de. 
Andalucía» de Sevilla, por haber reproducido de nues-
tro colega «El Mediodía» el artículo «Aventuras de 
una carta», debido^ á la pluma de nuestro Director. 
AVISO IMPORTANTE. 
La REVISTA MALACITAINA, deseosa siempre de dar 
mayor impulso al movimiento literario de la Nación 
española, publicará en breve una série de trabajos 
crítico-biográficos, relativos á las «Poetisas y Escri-
toras de la España Contemporánea», escritos expre-
samente para esta publicación, y que firmarán nues-
tros más distinguidos colaboradores. 
Se invita á las poetisas 3^  escritoras españolas que 
deseen figurar en esta série—que ha de ser una ver-
dadera galería de nuestras notabilidades literarias fe-
meninas—para que en el más breve término posible, 
remitan á esta Dirección,. Torrijos 23, Málaga, «to-
das las obras por ellas publicadas» 3r cuantos datos 
biográficos y personales gusten. 
Los trabajos que serán propiedad de la REVISTA 
MALACITAPÍA, se editarán lujosamente en elegante to-
mo á espensas de esta empresa editorial. 
Se admiten los pedidos, en la Administración, ca-
lle de los Granados, 3, Málaga, y en todas las . l i -
brerías. 
Se suplica á los Sres. Directores de periódicos 
la reproducción ele este aviso á fin de que llegue á 
conocimiento de las interesadas. 
Tip. de Ramón Gira!, Granados 3. 
